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“La naturaleza tiene algo que un
aula difícilmente puede reproducir;
una lección sobre el otoño nunca
podrá sustituir pisar un charco”: la
alternativa escolar que cambia las
aulas cerradas por el aire libre
Susana y Pedro escogieron para su hijo un modelo educativo al aire
libre que apuesta por el contacto con la naturaleza y por respetar los
ritmos propios de la infancia.
Jara Bravo · 23/09/2026 10:28 · Actualizado 23/09/2026 10:58 Susana y Pedro decidieron llevar a su hijo a Bosquescuela (Cedida).

Cuando Susana y Pedro empezaron a valorar escuelas para su hijo,
tenían muy claro que su prioridad no eran las notas, sino encontrar
un centro que respetara la esencia de la infancia. Ambos trabajan en
ámbitos relacionados con la salud: ella es médico y él, farmacéutico
y especialista en entrenamiento deportivo de alto rendimiento. Una
perspectiva que los ha llevado a sentir un especial interés por el
desarrollo infantil y por los beneficios del contacto con la
naturaleza.

Por eso, querían una escuela en la que pudiera jugar, explorar el
entorno y hacer amigos, entendiendo que todo ello también forma
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parte del aprendizaje. Tras valorar diversas opciones, encontraron
lo que buscaban en Bosquescuela.

Con sedes en Madrid, Barcelona y Granada, este centro “ha
adaptado el modelo de Educación al Aire Libre, como se está
asentando con mucho éxito en el norte de Europa”, el cual
“convierte el bosque en aula uniendo educación, salud, ecología y
sostenibilidad en un mismo escenario educativo”, expresan en su
página web.

Esta opción sigue el currículo oficial del sistema educativo a la vez
que permite que los alumnos desarrollen su vínculo con la
naturaleza. “La naturaleza es una fuente de ideas, nos inspira y da
impulsos para crear actividades para nuestro autoaprendizaje. En
Bosquescuela prescindimos de materiales artificiales y utilizamos
los elementos naturales de nuestro alrededor, dándoles diferentes
vidas y posibilidades”, explican.

Niños en la naturaleza (Getty Images/iStockphoto).

El día a día consiste en una combinación entre clases, juego libre,
excursiones, almuerzo, cuento y paseos al aire libre. Los beneficios
de este formato son muchos y variados. Una mayor capacidad de
concentración, el desarrollo de la resiliencia y el fortalecimiento de
la musculatura, tal como señala el estudio Assessing the benefits of
learning outside the classroom in natural environments, Final
Report for Natural England.
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“La evidencia cualitativa revisada sugiere que el valor de la
educación en la naturaleza es significativo e incluye beneficios
relacionados con el rendimiento educativo, la conciencia
medioambiental, las habilidades en ciencias naturales, los
resultados conductuales y la cohesión social”, señala el informe
compartido por Bosquescuela.

En esta entrevista, Susana y Pedro explican a La Vanguardia qué
encontraron en esta metodología que no había en una escuela
convencional, qué han percibido en su hijo desde que acude a esta
escuela y si las personas de su entorno han entendido su decisión o
se han mostrado reticentes.

¿Qué os hizo plantearos que vuestro hijo fuera a este tipo de
centro?
Susana: Cuando comenzamos a buscar escuela, él tenía tres años y
teníamos bastante claro que nuestra prioridad no eran los
resultados académicos que pudiera tener ese colegio años después,
ni cuánto podía aprender o, sobre todo, lo pronto que podía hacerlo.
En estos primeros años buscábamos algo más sencillo y, para
nosotros, más importante: respetar la esencia de la infancia y sentar
unas buenas bases para todo lo que vendría después.

Queríamos que tuviera tiempo para jugar, moverse, explorar,
imaginar, aburrirse, descubrir el mundo a su ritmo y relacionarse

con otros niños, entendiendo que todo eso no sucede antes ni al
margen del aprendizaje, sino que forma parte de él. Y eso fue lo que
encontramos en las escuelas bosque: una forma de aprender en la
que la experiencia, el juego, el movimiento y, sobre todo, la
curiosidad son el punto de partida.

¿Qué buscabais en este modelo que sentíais que no
encontrabais en una escuela convencional?
Susana: Para nosotros era fundamental cuidar ese impulso tan
natural de la infancia de observar, preguntar, probar y querer
entender lo que tienen delante; no ver al niño solo como ese vaso
vacío que los adultos tenemos que llenar, sino darle el tiempo y el
espacio necesarios para desplegar sus propias capacidades y su
curiosidad. Creemos que esa inquietud es una de las herramientas
más valiosas que podemos darle, porque es la que le llevará a seguir
queriendo aprender por sí mismo.



4

Niños jugando en un bosque en otoño (Unsplash).

Entiendo que el hecho de que fuera al aire libre también
jugaba un papel importante.
Susana: Claro. Que todo esto sucediera en la naturaleza era
especialmente importante para nosotros. Creemos que hay algo muy
valioso en crecer en contacto con lo real y también con lo bello:

observar cómo cambia el entorno, sentir las estaciones, tocar,
descubrir, hacerse preguntas y aprender a encontrar interés y
belleza en las cosas sencillas. Nos gusta pensar que esa capacidad
de asombro también se educa y que merece la pena protegerla
durante estos primeros años.

¿Vivís en un entorno urbano? Si es así, ¿hasta qué punto
influyó en vuestra decisión de buscar una educación más
vinculada a lo natural?
Pedro: Sí. Probablemente, vivir en un entorno urbano influyó
también en nuestra decisión. Hace unas décadas, incluso los niños
que crecían en ciudades tenían más oportunidades de jugar
libremente en la calle, moverse, explorar y relacionarse sin que todo
estuviera tan dirigido por los adultos. Hoy gran parte de la infancia
transcurre entre espacios cerrados, horarios estructurados y
parques que, aunque necesarios, no ofrecen la misma riqueza de
estímulos que un entorno natural.

También es importante el momento que estamos viviendo
como sociedad.
Pedro: Nuestros hijos están creciendo en una época de crisis de
salud mental y de una presencia cada vez mayor de las pantallas.
Por eso sentimos que, especialmente durante estos primeros años,
era importante ofrecerles otro tipo de experiencias: moverse,
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trepar, correr, ensuciarse, observar, aburrirse y relacionarse con
otros niños. Queremos que el movimiento forme parte natural de su
día a día y que desarrollen la capacidad de jugar, imaginar y
disfrutar sin necesitar constantemente estímulos externos. No
pretendemos alejarlos de la realidad en la que van a vivir, que
evidentemente será tecnológica y urbana en muchos aspectos.
Precisamente porque sabemos que ese mundo va a estar ahí,
queremos que antes construyan una relación sólida con su cuerpo,
con los demás y con la naturaleza.

¿Os habéis encontrado con incomprensión o dudas por parte
de familiares, amigos u otros padres?
Susana: Sí, claro que surgen dudas y preguntas, y nos parece
completamente normal. Algunas son muy prácticas: “¿Pero están
fuera también cuando hace frío o llueve?”, “¿no se ponen malos?”,
“¿es seguro?”. Y otras tienen más que ver con la parte educativa: si
aprenderán lo mismo, si estarán preparados para Primaria o cómo
será su adaptación si después pasan a un colegio convencional. Lo
entendemos perfectamente porque todas esas preguntas también
nos las hicimos nosotros antes de tomar la decisión.

Desde fuera, además, puede dar la impresión de que simplemente
están jugando en el bosque, pero cuando conoces el proyecto desde
dentro, entiendes que detrás de esa aparente sencillez hay
muchísima intención educativa, observación, planificación y

acompañamiento por parte de los profesores.

Las personas que opten por esta metodología deben tener
muy claro todo esto, ¿verdad?
Susana: Se suele decir que es un modelo válido para todos los niños,
pero quizá no para todas las familias, y creemos que tiene bastante
sentido. Al final, exige que los padres también compartamos cierta
manera de entender la infancia: confiar en los procesos, aceptar que
se manchen, que pasen frío o calor, que asuman pequeños riesgos y,
sobre todo, no tener prisa por adelantar aprendizajes.

Nosotros sentimos que encajaba con nuestra forma de educar y con
la infancia que queríamos ofrecerle. Y aunque cada niño es un
mundo, ellos viven este modelo con absoluta naturalidad; somos los
adultos quienes muchas veces tenemos que aprender a confiar en
sus tiempos y en sus capacidades.

¿En qué consiste exactamente este tipo de educación?
Susana: Aunque desde fuera pueda parecer una educación muy
libre, en realidad hay mucha estructura. Hay rutinas claras,
acompañamiento por parte de los profesores y, sobre todo, límites
firmes, claros y comprensibles, especialmente relacionados con la
seguridad y la convivencia. Lo que cambia fundamentalmente es el
escenario y la manera de aprender. El exterior se convierte en la
clase y el aprendizaje surge de situaciones reales.
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Una de las actividades más importantes en la Bosquescuela es la excursión a una localización cercana (Getty
Images).

Además, la naturaleza tiene algo que un aula difícilmente puede
reproducir: es un entorno que cambia constantemente. El mismo
lugar no ofrece lo mismo en otoño que en primavera, después de
llover o en un día de viento. Una ficha sobre el otoño nunca podrá
sustituir pisar un charco. Surgen preguntas, dificultades y
posibilidades nuevas continuamente. El entorno no es simplemente
el lugar donde aprenden; forma parte del propio aprendizaje. Esto
exige una gran implicación por parte del profesorado, que tiene que

ser capaz de aprovechar lo que está sucediendo para convertirlo en
una oportunidad de enseñanza.

Aun así, se mantiene el currículo escolar habitual, ¿no?
Susana: Sí, se trabaja de una forma muy natural. Se integran
materias como el lenguaje, las matemáticas, el conocimiento del
entorno, la motricidad, la creatividad o las relaciones sociales.

¿Cómo es un día a día normal en Bosquescuela?
Pedro: Comienza dejándolos en el pequeño refugio o cabaña,
aunque antes viene toda la parafernalia de prepararlos para pasar la
mañana fuera. Ponerles los petos de lluvia, las botas y veinte capas
de ropa, según la época del año. La primera parte de la mañana, la
clase, es el momento más estructurado. Se hace al aire libre y se
trabaja la temática del día y los contenidos del currículo escolar,
pero de una forma muy vinculada al entorno y, sobre todo, muy
experiencial.

Después cogen sus mochilas y empieza la pequeña excursión del día.
Van a algún rincón de la dehesa, que durante unas horas se
convierte en su espacio de juego y exploración, y allí hacen también
su pequeño picnic. Luego llega un rato largo de juego libre, que en
este modelo tiene muchísimo peso.

¿Por qué? ¿Es como un recreo normal?
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Susana: Una de las grandes diferencias con un recreo más
convencional es precisamente el tiempo. No es un pequeño
paréntesis para salir, correr y desfogarse antes de volver a clase,
sino que aquí el juego tiene tiempo para construirse y evolucionar.
Inventan historias que se van haciendo cada vez más complejas,
negocian, reparten roles, resuelven conflictos, toman decisiones,
afrontan pequeños retos, prueban, se equivocan y buscan sus
propias soluciones. El adulto está presente, observa y acompaña,
pero procura no intervenir salvo que sea necesario.

¿Cómo acaban la jornada?
Pedro: Terminan con un momento de cierre mucho más tranquilo,
dedicado al cuento. Es una forma muy bonita de bajar poco a poco el
nivel de actividad y volver a reunirse como grupo antes de terminar
la jornada. Son cuentos improvisados, construidos sobre la marcha,
y les encantan. La narración oral tiene un valor especial porque, sin
imágenes que les den todo hecho, son ellos quienes tienen que
imaginar los personajes, los lugares y las historias.

¿Qué habéis notado en vuestro hijo desde que va a una
escuela de este tipo?
Susana: No podemos comparar cómo sería nuestro hijo si hubiera
seguido otro modelo educativo, ni somos de esos padres que piensan
que por elegir algo más “alternativo” vaya a desarrollar capacidades

que de otro modo no tendría. Lo que sí nos parece muy evidente,
tanto en él como en sus compañeros, es una enorme capacidad
imaginativa, quizá por el tiempo destinado al juego libre, sin
intervención del adulto y con materiales que encuentran en el
propio entorno. Son capaces de crear mundos enteros con muy
poco.

La imaginación puede parecer algo secundario, relegado a la
infancia, pero nosotros creemos que es una base fundamental para
el futuro: crear, tener ideas propias, encontrar soluciones
diferentes, cuestionarse las cosas y atreverse a ser uno mismo.

Pedro: También vemos mucha autonomía y confianza en sus propias
capacidades. Están acostumbrados a intentar las cosas por sí
mismos y a tomar decisiones, valoran pequeños riesgos y buscan
soluciones antes de recurrir al adulto. Además, la propia naturaleza
les ofrece continuamente oportunidades para aprender a gestionar
la frustración, ya que las cosas no siempre salen a la primera.

Una construcción puede caerse, no logran subir a algún sitio, se
mojan sin querer o tienen que esperar a que avance un compañero
más pequeño. Vemos una relación con la naturaleza muy
espontánea. Para ellos, “ir al campo” no es una excursión especial,
sino parte de su vida cotidiana. Conocen la naturaleza de verdad y,
precisamente porque forma parte de su espacio de aprendizaje y
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disfrute, aprenden a quererla y respetarla.



